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El ABC del oficio de una cineasta1 
Busi Cortés* 
A. Acto amoroso y artístico ante todo. Por eso se sufre y se goza tanto al 
practicarlo, y no podemos dejar de hacerlo. 
B. De bienaventurados los que pueden hacer cine porque no siempre se da 
la oportunidad. También de Bogart, Bergman lngrid, lngmar y Sabina 
Berman también, porque con su corto El árbol de la música descubre un 
bastión mágico del cine mexicano. 
C. Costoso de trabajoso y de dineros. Ante esta situación las únicas armas son: 
convicción, constancia, calma, concentración y calidad. El ser cinéfilo o críti-
co puede ser una trampa para no ser cineasta, porque cuando uno ve pelícu-
las maravillosas, la comparación con lo que tú haces te reprime y te deprime. 
CH. De Champion. Me gustan mucho las películas de la campeona Jane Campion: 
El piano y, sobre todo, Un ángel en mí mesa. 
D. Disciplinado, muy disciplinado, pero muy disparejo (a veces se da y a 
veces no se da). De ahí la diferencia con el médico, el militar y el religioso. 
E. Entrañable, definitivamente. Es el oficio de un ejército que lucha con todas sus 
armas para llegar al alma del espectador. Aunque es temporal, se requiere 
de mucha energía todo el tiempo, aun en tiempos de receso para no perder 
el ritmo. Cuando está en la etapa de preparación, se parece al oficio de escri-
tor. E de escuelas de cine y comunicación. Mi carrera siempre se ha dado pa-
ralelamente con mi trabajo en las universidades. Erice: El espíritu de la colme-
na, El Sur. .. , el director y las películas por las que me decidí a ser directora. 
F. De fortaleza ante la falta de público, también para darte cuenta en los festi-
vales de que tu película es una más del montón y que tal vez está muy por 
abajo de las demás. De familia ... , siempre he hecho mis películas en familia: 
José Amozurrutia, mi compañero, el músico; Alina, actriz; Sebastián, el ma-
yor, en la producción. Mis hermanos: Carmen en los guiones, Stella y Jorge, 
mis socios productores en Producciones Romelia. 
1 La autora agradece al poeta canadiense Adam Strand la metodología para ordenar esta reflexión. 
* Sistema Nacional de Creadores de Arte. 
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G. Entre glamour y guión, me quedo con lo segundo, aunque el segundo nunca 
se filme. Son imágenes que siempre van a quedar ahí, en los sueños. En 
cambio el glamour, nomás le da en la torre al oficio: algo grato se puede 
convertir en ingrato. 
H. Entre hollywoodense y heroico, también me sigo quedando con lo segundo, 
porque si me dieran a escoger entre mi país y el cine, me quedo con mi H. 
país (híjole, qué difícil). 
l. Intenso, imaginativo, inteligente, inventivo, inspirado ... Y aparte de todo: 
industria (¡qué idiotez!). 
J. Juego en equipo. Si no, no hay cine. 
K. Kies/owsky. Ahora, paradójicamente, ya del otro lado, después de haber 
logrado el cine que él quería hacer. 
L. De lotería, principalmente. Difícilmente se puede hablar del oficio del cineas-
ta si no se ha llegado al largometraje. Lo cual es una verdadera lotería. 
De literatura. Es más libre que el cine, porque da pie a que cada lector de-
sarrolle sus propias imágenes. En el cine hay que ser más imaginativo que 
todos los espectadores que ven la película, para que nuestras imágenes 
los seduzcan y los envuelvan, como cuando nos envuelve un poema o una 
novela. 
M. De magia, maternal y muerte. Sobre todo magia y milagro. Maternal porque 
es un oficio en donde uno le tiene que hacer de muchas cosas al mismo tiem-
po, sin descuidar a ninguno de los hijos que participan en la familia de hacer 
una película. Muerte ... Definitivamente es mejor la vida que el cine. Me enfren-
té a ella por primera vez en un accidente en el que falleció una de mis asis-
tentes de dirección, al estar filmando Serpientes y escaleras. 
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De mujeres cineastas mexicanas: Matílde, Marce/a, María, Marisa y María 
Elena, directoras y guionistas que han desarrollado su oficio de muy diversas 
maneras, a las que respeto por muy diferentes razones. Por eso el capítulo 
más largo de este abecedario. 
Matilde (Lota Casanova, Negra Angustias y Trotacalles) empezó su carre-
ra en la "Época de Oro del cine del macho mexicano", como script, luego 
como asistente de direcciqn. El sindicato no admitía mujeres en esta rama, 
pero como ella sabía inglés y los productores en muchos casos eran norte-
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americanos, la admitieron. Luego se tuvo que poner los pantalones, literalmen-
te, para poder dirigir, acompañada por su esposo que era un general, y gra-
cias a que su hermano era el productor. Esto también fue posible porque el 
productor se ponía directamente de acuerdo con el cliente que era el exhi-
bidor en América Latina. Si les interesaba la idea daban el dinero y así suce-
dió con Matilde. 
Marce/a Fernández Violante fue la primera mujer egresada de una es-
cuela de cine que filmó un largometraje. Sin embargo, le tocó una generación 
muy difícil, la de los setenta porque era la única mujer entre machines, em-
pezando por Alfonso Arau, Raúl Araiza, Felipe Cazals, Arturo Ripstein y otros 
diez hombres más (Bojórquez, Estrada, Fons, Hermosillo, Isaac, Leduc, Mar-
tínez, Olhovich, Torres). Ella pudo filmar porque tomaba los proyectos que 
ellos desechaban y tuvo el mérito de darles su sello personal en esa época: 
De todos modos Juan te llamas, Cananea. 
María Novara es de mi generación. Ella del cuEc, yo del ccc. Ella me im-
presionó en una mesa redonda de un evento que se llamaba Cocina de imá-
genes, en ese entonces ella presentaba sus cortos Una isla rodeada de 
agua y yo, El lugar del corazón, ambas en 16 mm y realizadas en las escue-
las. En ese entonces la única opción de público era el cine club y cuando 
mucho la Cineteca. Sólo Marce/a estaba haciendo un largometraje (Misterio). 
Pues bien, en ese evento, que a mí me parecía de feminismo anacrónico, 
María dijo que a ella le gustaría hacer películas en 35 mm y llegarle al públi-
co de las salas de cine comercial. Y vaya que lo logró. El cineclub era casi 
casi como clandestino. Yo con mi película de tesis: Hotel Villa Goerne tuve 
cuando mucho cinco mil espectadores, y eso que recorrió todo el país y va-
rias ciudades de América Latina durante dos años. En cambio, con El secreto 
de Romelia, esa cifra fue superada en una semana en el Cine Latino. 
Marisa Sistach es mi hermana de generación. Hemos compartido el ofi-
cio de manera similar y muy paralelamente. En ese evento de Cocina de 
imágenes, ella presentó Conozco a las tres. Juntas hemos trabajado en va-
rios proyectos: la serie de la UTEC-SEP De la vida de las mujeres, con otras 
hermanas de generación: Consuelo Garrido, Oiga Cáceres y Dora Guerra. 
El proyecto fallido para lmevisión (también fallido) de una miniserie (que 
nunca se ha hecho en México) de Balún Canán, que se quedó en los puros 
guiones; y, por último, como documentalista en la serie de la Universidad 
Pedagógica Nacional: El aula sin muros. Estudiamos en la misma escuela 
de cine y tenemos hijos de la misma edad, que fueron compañeros en la pri-
maria y la secundaria. 
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Cabe decir aquí que en la Muestra de Cine Mexicano de Guadajara de 
1992, presentamos seis de nosotras: Nocturno a Rosario (Matilde), Golpe 
de suerte (Marcela), Anoche soñé contigo (Marisa), Ángel de fuego (Dana 
Rotberg), Dama de noche (Eva López) y Serpientes y escaleras (mía), a 
excepción de Dana, a ninguna nos fue bien con la crítica. Tres años después, 
Sabina Berman (Entre Pancho Villa y una mujer desnuda) y Guita Schyfter 
(Sucesos distantes), aunque tuvieron el aplauso del público no pasaron el 
muro de la crítica. 
María Elena Velasco (La india María) merecería un capítulo aparte. Sin 
embargo, vale la pena decir que en su cine comercial siempre ha busca-
do lo divertido, sano y con mensaje y lo ha logrado. Su oficio empezó 
como actriz, luego como productora y coguionista y ahora como guionista 
y directora. 
En mi carrera: M de Mariposas negras: mi siguiente proyecto, una visión 
de Balún Canán de Rosario Castellanos, desde 1994 un parteaguas en la 
historia de México. 
M de Margarette von Trotta, me gustan sobre todos sus dos películas en 
las que trata el tema de las dos hermanas. También me gusta el cine de mu-
jeres de Bergman y Woody Allen. 
N. Negocio no lucrativo ni redituable para quien ejerce el oficio de director. El 
mejor ejemplo de este ABC está en La noche americana de Truffaut. Ahí 
puede verse que también es un oficio muy paternal. 
O. De ochenta. En esos años empezamos en nuestra generación a desarrollar 
una manera diferente de hacer cine, con base en la unión de esfuerzos. En 
los setenta, Margarita López Portillo se había encargado de acabar con 
todo, incluso de acabar con el ccc, pero no pudo. En sus dos últimos años, 
en 1982, como símbolo, se quemó la Cineteca que estaba en los Estudios 
Churubusco. 
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Mi oficio empezó como guionista de mis primeros ejercicios en el ccc, 
después como directora de actores, como discípula de Juan Tovar y Ludwig 
Margules, respectivamente (yo trataba de hacerlo lo más profesionalmente po-
sible). Después trabajé como asistente de Alfredo Joskowicz y de Felipe 
Cazals, así me pude haber quedado más de un año, sin embargo en 1982 
asistí a mi primer festival, en Lille, Francia. Ahí me di cuenta que el cine es un 
oficio de carrera larga, en el que uno no se puede detener. Había chorro-
cientas películas mejores que Hotel Villa Goerne (empezando por la limpieza 
y la calidad del trabajo de laboratorio en la copia). 
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En í 984, las cinco colegas levantamos el proyecto De la vida de las mu-
jeres (véase la M.) Fueron dos años de oficio constante y concentrado. 
En í 985, con los terremotos, nos dimos cuenta de que no se vive dos 
veces. Fue un parteaguas, o le entras o te haces a un lado. 
Y le entré en 1988, con El Secreto de Romelía, en medio de otro parte-
aguas: las elecciones y la caída del sistema de Carlos Salinas de Gortari. 
Esta película fue posible gracias al apoyo del Gobierno de Tlaxcala (Beatriz 
Paredes estaba como gobernadora y ella apoyó en diversos sentidos el tra-
bajo de las mujeres: campesinas, obreras, artistas, intelectuales, etc.); el 
ccc y el Fondo de Fomento a la Calidad Cinematográfica (integrado por re-
presentantes de toda la industria: CANACINE, los dos sindicatos, IMCINE, RTC, 
ANDA, la distribuidora privada Películas Nacionales). 
Después vinieron la Muestra Internacional de Cine, y los Festivales en 
Estados Unidos, los premios y los periodistas (véase Glamour). Es la parte 
del oficio que menos me gusta. 
P. Busco lo poético, aunque a algunos críticos les parece patético y cursi, o se 
salen del cine y, por supuesto: difícilmente ven una película mexicana dos 
veces. 
O. Querendón, muy muy querendón. Por eso no podemos dejarlo. 
R. Responsabilidad. Baste decir que una película cuesta lo mismo que la cons-
trucción de una escuela. Otro dato, la industria fílmica de Estados Unidos, 
representa uno de los principales ingresos de su economía. 
S. Saludable y stresante, en ese orden: Secreto de Romelia y Serpientes y 
Escaleras. 
T. Traicionero: Truffaut y Tarkovsky murieron de cine. 
U. Umbral de otro nivel maravilloso de percepción. 
V. Vicio o video. 
W. Wim Wenders o wash and were in USA. Me quedo con el primero. 
X. Xoconostle oficio. Es decir: la tuna dulce y espinosa que le da sabor a la 
vida, como el mole. 
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Y. ¿ Y? ¿ Y ahora qué? A seguir dando con el siguiente proyecto: Mariposas 
negras. 
Z. Zacapoaxtla: capaz de vencer al extranjero, pero que ha vivido dominado por 
sus propios compatriotas. En este oficio no es el cine estadunidense el que 
nos aplasta, sino nuestros críticos nacionales, nuestros productores y, sobre 
todo, nuestro propio público. 
_ _ _ 498 
